
              

                                                                                                                                                                                

 

La Buena Noticia según la comunidad de Marcos                                                                                                          

 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a 

proclamar el Evangelio de Dios. Decía: "Se ha cumplido el 

plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el 

Evangelio." 

Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su 

hermano Andrés, que eran pescadores y estaban echando el 

copo en el lago. Jesús les dijo: "Venid conmigo y os haré 

pescadores de hombres." Inmediatamente dejaron las redes y lo 

siguieron. Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de 

Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca 

repasando las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en 

la barca con los jornaleros y se marcharon con él. 
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El laberinto de la desolación 

Hay momentos en que no puedes más. El mundo se te cae 
encima. Te faltan las palabras. O te sobran. La confianza se 
resquebraja. Tus planes no salen. O ni siquiera haces planes, porque 
se te han acabado los motivos. Hay momentos en que la fe tiene todo 
de duda y nada de certeza. Días de bruma. Quieres rendirte. Te 
preguntas dónde extraviaste el camino, dónde dejaste de ver las 
señales, por qué has acabado a oscuras. 

Y no estoy hablando de una depresión (aunque la descripción 
pueda sonar parecida). No me refiero aquí a una enfermedad. Hablo 
de algo que está en el horizonte de cualquier vida en algunos 
momentos. Eso es la desolación. Esa sensación de fracaso, de soledad 
despoblada, de sequedad afectiva. Esa experiencia de no ver, no 
saber, no alcanzar. Hay quien lo vive con más drama y quien es capaz 
de lidiar con ello con más estoicismo, pero, ¿quién no ha sentido 
alguna vez que pierde pie y se ahoga? Los desencadenantes pueden 
ser múltiples: una relación afectiva que se tuerce; un fracaso laboral; 
la fe que de golpe se oscurece; el cansancio llevado al extremo; una 
experiencia de rechazo…  

El laberinto de la desolación es de los más duros, porque 
cuando estás así, no ves salida. Pero te obsesionas con encontrarla. Y 
ahí hay una trampa, porque en ocasiones la salida está lejos. No 
puedes forzar los pasos ni buscar atajos atravesando los muros. Tienes 
que aceptar la búsqueda más lenta de un camino. Aprender a resistir, 
descubriendo que eres más fuerte de lo que piensas. He ahí la clave. 
Aceptar. 



Dice Ignacio de Loyola en una de sus citas más conocidas, 
referidas a la vida interior, que «en tiempo de desolación, no hacer 
mudanza». Evidentemente, cuando estamos mal tenemos todo el  

 

derecho del mundo a intentar que las cosas mejoren. Es más, habrá 
ocasiones en que tengamos que hacer cambios. Pero la trampa es 
empezar a hacer los cambios antes de comprender lo que de verdad 
está pasando. Es empezar a poner parches para que el presente duela 
menos, pero sin afrontar de verdad las heridas. O renunciar a algo 
porque me doy cuenta de que ahora duele -cuando siempre supe que 
algunas veces el camino traería sus espinas, o su cruz-. Porque sí, a 
veces el camino no es cambiar las cosas -sino perseverar, sabiendo 
que el tiempo también tiene sus ritmos y sus vaivenes-. 

La salida del laberinto de la desolación tiene muchos 
nombres: resistencia (en aquello de lo que estás convencido); 
paciencia (aprendiendo a ser dueños del tiempo); lucidez (para 
descifrar motivos y ver si hay que hacer cambios); y confianza: en uno 
mismo, más fuerte de lo que piensa;  en los otros para compartir con 
ellos la carga; y en Dios, que hasta cuando calla está. 

José María Rodríguez Olaizola, sj 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



Propiamente, Jesús no enseñó una 

«doctrina religiosa» para que sus discípulos 

la aprendieran y difundieran 

correctamente. Jesús anuncia más bien un 

«acontecimiento» que pide ser acogido, 

pues lo puede cambiar todo. Él lo está ya 

experimentando: «Dios se está 

introduciendo en la vida con su fuerza 

salvadora. Hay que hacerle sitio». 
 

Según el evangelio más antiguo, Jesús proclamaba esta Buena Noticia de Dios: 

«Se ha cumplido el plazo. Está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed la Buena 

Noticia». Es un buen resumen del mensaje de Jesús: «Se avecina un tiempo nuevo. 

Dios no quiere dejarnos solos frente a nuestros problemas y desafíos. Quiere construir 

junto a nosotros una vida más humana. Cambiad de manera de pensar y de actuar. 

Vivid creyendo esta Buena Noticia». 

Los expertos piensan que esto que Jesús llama «reino de Dios» es el corazón 

de su mensaje y la pasión que alienta toda su vida. Lo sorprendente es que Jesús 

nunca explica directamente en qué consiste el «reino de Dios». Lo que hace es sugerir 

en parábolas inolvidables cómo actúa Dios y cómo sería la vida si hubiera gente que 

actuara como él. 

 

Para Jesús, el «reino de Dios» es la vida tal como la quiere construir Dios. Ese 

era el fuego que llevaba dentro: ¿cómo sería la vida en el Imperio si en Roma reinara 

Dios y no Tiberio?, ¿cómo cambiarían las cosas si se imitara no a Tiberio, que solo 

busca poder, riqueza y honor, sino a Dios, que pide justicia y compasión para los 

últimos? 

¿Cómo sería la vida en las aldeas de Galilea si en Tiberíades reinara Dios y 

no Antipas?, ¿cómo cambiaría todo si la gente se pareciera no a los grandes 

terratenientes, que explotan a los campesinos, sino a Dios, que los quiere ver 

comiendo y no muertos de hambre? 

Para Jesús, el reino de Dios no es un sueño. Es el proyecto que Dios quiere 

llevar adelante en el mundo. El único objetivo que han de tener sus seguidores. 

¿Cómo sería la Iglesia si se dedicara solo a construir la vida tal como la quiere Dios, 

no como la quieren los amos del mundo?, ¿cómo seríamos los cristianos si viviéramos 

convirtiéndonos al reino de Dios?, ¿cómo lucharíamos por el «pan de cada día» para 

todo ser humano?, ¿cómo gritaríamos: «Venga tu reino»?                      J. A. Pagola                                                                                                
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REFLEXIÓN AL EVANGELIO 
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